
La historia del pecado

Vivimos en una época con mucho énfasis en la culpa y 
en la herida, que han llevado a “errores”, “trastornos”, 
“disfunciones” o “traumas”.

Ruaj = Es la dimensión por la que el ser humano se 
abre a Dios y recibe vida de Él.

     Salmos 51:10 “Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, 
y renueva un espíritu recto dentro de mí.”

Nephesh = es el ser humano en cuanto a ser
vivo y deseante.

    Génesis 2:7 (LBLA): “Entonces el Señor Dios formó al 
hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz el 
aliento de vida, y fue el hombre un ser viviente.”
El hombre no tiene un Nephesh, el hombre es Nephesh.

Basar = Designa al ser humano en su corporeidad y no 
conlleva una connotación negativa como usualmente 
aparece en el Nuevo Testamento.

      Génesis 2:23 (LBLA): “Y el hombre dijo: «Esta es ahora 
hueso de mis huesos, y carne de mi carne. Ella será llama-
da mujer, porque del hombre fue tomada».
Se habla de pertenencia y comunidad.

Vocabulario hebreo del Antiguo Testamento:
A diferencia del pensamiento griego, que tiende 
a separar al humano en partes (cuerpo, alma y 
espíritu), los hebreos lo ven como una unidad 
viviente. Cuando en el Antiguo Testamento se 
habla de “alma, cuerpo o espíritu” no se refiere 
a piezas separables, sino una perspectiva del 
ser humano entero.

Vocabulario griego del Nuevo Testamento: 
Soma = Cuerpo, el ser humano en su totalidad corporal. 
No tiene connotación negativa como en: 

      1 Corintios 1:16: “el cuerpo de Cristo.”

Psyche = Alma, traducción usual de Nephesh (en hebreo).

    Mateo 10:28: “No teman a los que matan el cuerpo, 
pero no pueden matar el alma; más bien teman a Aquel 
que puede  hacer  perecer tanto el alma como el cuerpo 
en el infierno.”

Pneuma = Espíritu, traducción usual de Ruaj.  
   Romanos 8:16: “El Espíritu mismo da testimonio a 
nuestro espíritu de que somos hijos de Dios.”

Sarx = Carne, usualmente con una connotación negativa 
como la que vemos en Gálatas 5:19-21: sobre las “obras de 
la carne.”

Nous = Mente, entendimiento.

     Romanos 12:2 “Y no se adapten a este mundo[a], sino 
transfórmense mediante la renovación de su mente, para 
que verifiquen cuál es la voluntad de Dios: lo que es 
bueno y aceptable y perfecto.”

Kardia = Corazón, no como fuente de los sentimientos, 
sino el centro de la persona, de donde vienen la voluntad, 
pensamientos y deseos.

   Mateo 15:19 “Porque del corazón provienen malos 
pensamientos, homicidios, adulterios, fornicaciones, 
robos, falsos testimonios y calumnias.”

La composición del ser humano:

¿QUÉ ES Y DE DÓNDE REALMENTE VIENE EL PECADO?

¿POR QUÉ ESTUDIAR EL PECADO?

LA NATURALEZA DEL HOMBRE

Estudiar el pecado no es un 
ejercicio morboso ni una excusa 
para castigarnos o condenarnos.

Es un acto de realismo cristiano: nombrar bien
el problema es el primer paso hacia la solución.

El objetivo es que salgamos con una comprensión más 
profunda y sobre todo con la mirada puesta en aquel 
que es la respuesta de Dios a todo pecado: Jesús.

Ha habido mucho debate si el ser humano se compo-
ne de 3 partes (cuerpo, alma y espíritu) o 2 partes 
(cuerpo y alma/espíritu) o solo una.
El monismo bíblico se ha vuelto una posición mayori-
taria en el estudio del Antiguo Testamento, pues 
respeta mejor la frase de Génesis 2:7.
Si el ser humano es una unidad, entonces el evange-
lio no salva sólo “almas desencarnadas”. Salva perso-
nas completas. La esperanza cristiana no es la 
inmortalidad del alma sola, sino la resurrección del 
cuerpo (1 Corintios 15).

Antes de hablar de lo que en el hombre se torció, 
debemos preguntarnos ¿Qué es el hombre?

Poco se 
habla del 

pecado



Las 3 interpretaciones no son excluyentes una de la 
otra. La imagen de Dios incluye lo que somos (sustan-
cia y dignidad), lo que hacemos (función y vocación) y 
cómo nos relacionamos (comunión).
Ireneo de Lyon (siglo 2) propuso una distinción entre 
imagen y semejanza.

EL ESTADO DEL HOMBRE EN LA CREACIÓN

La imagen de Dios:

      Génesis 1:26-27
“26 Y dijo Dios: «Hagamos al hombre a Nuestra imagen, 
conforme a Nuestra semejanza; y ejerza  dominio sobre 
los peces del mar, sobre las aves del cielo, sobre los 
ganados, sobre toda la tierra, y sobre todo reptil que se 
arrastra sobre la tierra». 27 Dios creó al hombre a imagen 
Suya, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó.”

Interpretación SUSTANCIAL
(Agustín y tradición medieval)
La imagen de Dios reside en una facultad o sustancia del 
ser humano: la razón, el alma racional, la consciencia.

Interpretación FUNCIONAL
(Calvino y teología moderna del AT)
La imagen no es tanto algo que somos como algo que 
hacemos. Es el llamado a ejercer dominio (Génesis 1:28) y 
a representar a Dios sobre la creación. Calvino sostiene 
una versión amplia: la imagen incluye todas las cualida-
des que distinguen al hombre del reino animal (razón, 
voluntad, dominio).

Interpretación RELACIONAL
(Karl Barth, Emil Brunner)
Propusieron que la imagen de Dios consiste en que 
somos seres en relación. La imagen se manifiesta en la 
capacidad de amar, dialogar y vivir en comunión.

Imagen: dotación natural: razón, libertad, capaci-
dad para relacionarnos con Dios.
Semejanza: es el destino: la conformación progresi-
va a Dios por obra del Espíritu Santo. Se alcanza al 
final en glorificación.

El humano fue creado para crecer, para madurar 
hacia Dios. La caída es un desvío trágico,

pero el horizonte original era el ascenso.

Análisis clave de Génesis 1-2
      Génesis 1:31
“ Dios vio todo lo que había hecho; y era bueno en gran 
manera. Y fue la tarde y fue la mañana: el sexto día.”

La justicia original (tradición reformada)

Los 4 estados de la voluntad según Agustín

Al crear al hombre todo es “bueno en 
gran manera”.
El hombre aparece como cúspide de la 
creación, bendecidos y comisionados.

      Génesis 2:4-25
Dios “forma” al hombre como un 
alfarero, lo coloca en el jardín, le da 
una vocación (labrar y guardar), le 
da una compañera, le da un man-
dato (no comer del árbol del cono-
cimiento del bien y del mal).

3 elementos del estado original
Comunión con Dios.
Comunión consigo mismo.
Comunión con el otro y con la creación.

Habla de las características del humano antes de la 
caída.
No era un superhombre, pero está bien orientado.

Antes de la caída (Adán inocente):
Podía pecar, podía no pecar.
Después de la caída (hombre natural):
No puede no pecar.
En la gracia (regenerado): Puede no pecar.
En la gloria (glorificado): No puede pecar.
Agustín argumentaba que la redención nos lleva a un 
estado superior al original.

Para los reformadores la caída no destruye la 
naturaleza humana, sino la justicia original.
Esta es la base de la doctrina de “la depravación total”.

Conocía a Dios.
Su voluntad quería el bien.
Sus afectos amaban lo verdadero.

No que el hombre sea “lo peor que pudiera ser”.
Sino que no hay área del humano que la caída no 
haya afectado.



La serpiente no aparece como un demonio explícito, aparece 
como un animal “astuto”.
Usa la tergiversación: Dios había dicho que podían comer de 
todos los árboles excepto uno. La serpiente convierte el permiso 
generoso en prohibición universal sospechosa.
V4 “Ciertamente no moriréis”: Aquí está la negación directa de la 
palabra de Dios. La serpiente llama mentiroso a Dios.
V5: La tentación final es ser como Dios. No basta con ser imagen; 
el hombre quiere ser el original.
V6: Entonces aparecen las 3 dimensiones que Juan presenta:
1 Juan 2:16 “Porque todo lo que hay en el mundo, la pasión de la 
carne, la pasión de los ojos, y la arrogancia de la vida, no proviene 
del Padre, sino del mundo.”
V7: lo prometido se cumple en sentido amargo, sí se les abren los 
ojos, pero lo que ven es su propia vergüenza. La sabiduría.

Análisis de Génesis 3:

      Génesis 3:14-19
“14 Y el Señor Dios dijo a la serpiente: «Por cuanto has hecho esto, Maldita serás más que todos los animales, Y más 
que todas las bestias del campo. Sobre tu vientre andarás, Y polvo comerás Todos los días de tu vida. 15 -»Pondré 
enemistad Entre tú y la mujer, Y entre tu simiente y su simiente; Él te herirá en la cabeza, Y tú lo herirás en el talón». 
16 A la mujer dijo: «En gran manera multiplicaré Tu dolor en el parto, Con dolor darás a luz los hijos. Con todo, tu deseo 
será para tu marido, Y él tendrá dominio sobre ti». 17 Entonces el Señor dijo a Adán: «Por cuanto has escuchado la voz 
de tu mujer y has comido del árbol del cual te ordené, diciendo: “No comerás de él”, Maldita será la tierra por tu 
causa; Con trabajo comerás de ella Todos los días de tu vida. 18 -»Espinos y cardos te producirá, Y comerás de las 
plantas del campo. 19 -»Con el sudor de tu rostro Comerás el pan Hasta que vuelvas a la tierra, Porque de ella fuiste 
tomado; Pues polvo eres, Y al polvo volverás».

El jardín del Edén: símbolo y realidad:

Templo cósmico:
Dios “se paseaba” en él como en el santuario y Adán tenía una 
función sacerdotal.
Espacio de comunión:
lugar donde Dios y el hombre se encuentran sin barreras.
Promesa escatológica:
Apocalipsis 21-22 retoma las imágenes del Edén (árbol de la vida, río, 
ausencia de maldición). El final del relato bíblico no es el regreso al 
jardín, sino la consumación: la ciudad-jardín, la Nueva Jerusalén.

LA CAÍDA

V14-15 (la serpiente): maldición y hostilidad con la simiente de la mujer. Y se presenta la primera promesa de reden-
ción. Desde los padres de la iglesia, se ha leído como un anuncio de Cristo.
V16 (la mujer): dolor de parto, tensión en la relación marital, la igualdad original queda herida por la dominación.
V17-19 (el hombre): la tierra es maldita por causa de él, el trabajo se vuelve fatiga y se anuncia la vuelta a la tierra 
(la muerte).

      Génesis 3:1-7
“1 La serpiente era más astuta que cualquiera de los animales del campo que el Señor Dios había hecho. Y dijo a la 
mujer: «¿Conque Dios les ha dicho: “No comerán de ningún árbol del huerto”?». 2 La mujer respondió a la serpiente: 
«Del fruto de los árboles del huerto podemos comer; 3 pero del fruto del árbol que está en medio del huerto, Dios ha 
dicho: “No comerán de él, ni lo tocarán, para que no mueran”».  4 Y la serpiente dijo a la mujer: «Ciertamente no 
morirán. 5 Pues Dios sabe que el día que de él coman, se les abrirán los ojos y ustedes serán como Dios, conociendo 
el bien y el mal». 6 Cuando la mujer vio que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a los ojos, y que el 
árbol era deseable para alcanzar sabiduría, tomó de su fruto y comió. También dio a su marido que estaba con 
ella, y él comió. 7 Entonces fueron abiertos los ojos de ambos, y conocieron que estaban desnudos; y cosieron hojas 
de higuera y se hicieron delantales.”



Vocabulario bíblico del pecado

Perspectivas sobre la caída y el pecado original

En hebreo

Ireneo de Lyon (Siglo 2)

En griego

Jata

Avon

Pesha

Ra

Errar al blanco

Iniquidad o torcedura

Rebelión o transgresión

Maldad o mal

Hamartia

Parabasis

Anomia

Adikia

Errar al blanco

Transgresión

Sin ley o iniquidad

Injusticia o lo no recto

Poneria Maldad o perversidad

Agustín de Hipona (Siglo 4-5)
Adán pecó como cabeza representativa
de la humanidad.
Toda la humanidad pecó “seminalmente”
en Adán.
        Romanos 5:12: “Por tanto, tal como
el pecado entró en el mundo por
medio de un hombre, y por medio del pecado la 
muerte, así también la muerte se extendió a todos 
los hombres, porque todos pecaron.”
El hombre caído no puede evitar pecar sin la gracia.

Pelagio (Siglo 5) – Monje británico
Adán pecó pero su pecado fue suyo,
no se transmite.
El ser humano nace en estado de
neutralidad moral.
Puede elegir libremente el bien sin
necesidad de gracia.
La gracia es útil pero no estrictamente necesaria.
Para Agustín esto era una blasfemia: convertía la 
gracia en algo innecesario y a Cristo en solo un buen 
ejemplo.
El pelagianismo fue condenado en los concilios de 
Cartago (418) y Éfeso (431).
Para Pelagio el pecado de Adán es ejemplo malo, 
para Agustín realidad heredada.

La Reforma (Siglo 16)
Lutero

Radicalizó a Agustín. El pecado original no es sólo 
una “tendencia” es una corrupción total, que 
afecta toda dimensión humana.
Defendió que la voluntad caída es esclava: no 
puede ni siquiera querer el bien sin la gracia 
previa.

Calvino
Define el pecado original como “una corrupción y 
depravación hereditaria de nuestra naturaleza, 
extendida a todas las partes del alma, que prime-
ro nos hace culpables de la ira de Dios y luego 
produce en nosotros las obras que la Escritura 
llama obras de la carne.“

Concilio de Trento (1546)
Reafirma el pecado original pero matizando.
El bautismo borra la culpa del pecado original, 
aunque quedan las pasiones del pecado.
El libre albedrío queda herido pero no destruido.

Teólogos contemporáneos
Reinhold Niebuhr (1892-1971):

El pecado primario es el orgullo, la negación de 
nuestra finitud, el intento de hacernos como 
Dios.
Distingue cuatro orgullos: de poder, de conoci-
miento, de virtud y de orgullo espiritual.

Justo González
El pecado no es sólo personal e individual, sino 
también estructural y social (pobreza, explota-
ción, opresión).

Ireneo presenta la caída como un
fracaso de niños. 
La caída es trágica pero no
completamente catastrófica.
Dios se vale de ella para conducir
a la humanidad, mediante Cristo,
a una madurez mayor.
Esta visión más optimista habla menos de la “culpa 
heredada” y más de la “mortalidad heredada”.



¿Cómo debo manejar o cuidar las tendencias de “auto-ayuda” y optimismo 
psicológico frente al pecado?1

¿En qué áreas de mi vida soy llamado a “representar a Dios”?2

¿Tenemos responsabilidad como cristianos contra las injusticias sociales?
Si sí, ¿cuáles y qué debo hacer? 3

REFLEXIONES EN GRUPO:

las notas de:


